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L A R E S U R R E C C I Ó N  D E  L> B O H E M I O
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U R D A N E T A
Muchos artistas de los pueblos continentales, des­

de Méjico hasta Chile, y no pocos de la mismi 
madre patria, miran a Buenos Aires como la posi­
ble Meca de sus devociones, y se vienen aqui, a 
través de las tierras o los mares, absortos en el 
miraje de su fantasía.

Y, como Paris. no a todos sus adoradores les es 
propicia nuestra gran capital, donde el producir 
artístico y literario abunda, ciertamente, pero más 
en razón del millón y medio de sus habitantes que 
como consecuencia de su extendida cultura.

Los que aquí bregamos hace años, lo sabemos, y 
consideramos con un poco de pena ©1 arribo de los 
que traen excesiva ilusión.

No todos estos nostálgicos de un mundo de arte 
plantan su tienda lírica y se quedan. Muchos son 
los que se marchan, y no siempre por las vías de 
la vida, que son aún las de la esperanza.

Ismael Urdaneta fué uno de esos peregrinos del 
ensueño y la belleza que desde su lejana Venezuela 
vió en Buenos Aires su Eldorado. Y hacia aquí se vi­
no, allá por el bullanguero año del centenario de 
mayo. Paseó por nuestras calles su chambergo y su 
capa mosqueterBes. Quiso sonreír a la indiferencia 
de la ciudad y dijo que era magnífica la "libertad 
de vivir”  que reinaba en Buencs Aires: “ nadie se 
preocupa de uno” .

Esta sonrisa, hija diel sentimiento optimista del 
que llega, hablaba a las ciaras de la fe que el 
gallardo mozo se tenía, y además indicaba la segu­
ridad que da el tener la escarcela no sólo repleta 
de versos, sino también de dineros.

Pero Urdaneta era bohemio. Porque para ser 
bohemio no 6e necesita ser pobre. Esto de tener la 
pasióm_deL andar incierto d-d aventurero, a fuer de 
nn.a'irnl i I«nimia de espíritu que anhela emplearse 

¿éít bellas y sorprendentes hazañas, es cosa antes 
que nada de temperamento. Se es bohemio porque 
se nace. Y asi Urdaneta buscaba en vano pretextos 
para justificar su abandono de 1« patria, donde te­
nia una madre a quien quería cotilo se debe querer 
siempre a una madre, donde quedaba una novia a 
la que adoraba como puede adorar un poeta a la 
mujer que cifra las bellezas y kas virtudes todas 
del universo, donde era rico y admirado y respe­
tado... Sus excusas de nada valían a sus amigos bo­
naerenses. Que WL1 metió en política y le fué mal... 
Que sus camaradas de poesía lo traicionaron.. .

Lo único cierto de su destierro era que el vaga­
bundeo daría a su adma la nostalgia de cuanto 
dejaba, y hallaría la »»certidumbre y el asombro 
y posiblemente la lucha heroica por donde fuese.

p o r  E d m u n d o  M O N T A G N E

Y  bastó el presentimiento d)e todo eso, poesía 
pura, quijotismo, quimera, maraviNai, para decidir­
se. Y  abandonó el paterno y sosegado lar.

Pero uno d« los asombros primeros del poeta no 
fué de los más gratos. La indiferencia de la urbe por 
su persona y por sus versos, pase : él la vencería al 
cabo. El asombro que no buscó y .vino a su encuentro 
fué el de notar cómo sus lindos, sus áureos bolívares 

’■ ~ V  se trocaban día a
día en v u lg a r e s  
billetes que se ¿le­
vaba el viento. Y  
conoció al fin la 
dura e s tr e c h e z .  
Abandonó el sun­

tuoso hotel y 
c o m p a r t i ó 
largo tiempo

la boharda de 
otro visiona­
rio de la glo­
ria apolínea.
H a s t a  que,  
fastidiado de un vivir sin 
lauros que r e c o g e r , sin 
proezas que realizar, se 
lanzó de nuevo a la va­
cancia.

Del Uruguay, de Espa­
ña no* tué dado recibir 
por un tiempo sus cartas. 
Venían llenas de la poe- 
sia que arrancaban a su 
alma los hallazgos frater­
nos. Por todas partes, gra­
cias a Dios, había herma­
nos en el idead. Pero el 
bohemio caballeresco iba 
más allá, más allá. . ¿en 
busca de qué? ¿ Por qué no 
volver d o n d e  la novia

con='antemenrc cantóla en «tu verses susoiraha por 
su bien; donde su madre, que tuteló sienigwe, en re­
trato y seguramente en espíritu, .-*1 sueño de anda, 
riego, Ir- esperal» en la santa paz dle ííores y son­
risas que nimban la casa hidalga ?

De pronto nadie supo más de él. y sólo la repro­
ducción en tal o cual revísta de alguna de sus poe- 

_ sitas de “ Siembra y Vendimia” tenía la virtud de 
recordárnoslo en su rincón de la mala hora bonae­
rense, leyéndonos con más encanto que stvs sonetos 
las cartas de la novia o tañendo en la guitarra los 
ai re., venezolanos. Hasta que de pronto, hace ya dos 
año*, unos periódicos que traían nóminas de ameri­
canos caídos en la guerra, lo dieron por muerto en 
el Bosforo, al asaltar una trinchera turca. El alma 
intensa y hazañosa de Urdaneta no había podido re­
sistirse a la tentación de pelear en la gran guerra 
que tenía por campo de sus hechos la faz de más de _a 
un continente. La emoción embargó ©1 ánimo de quic 
nes aquí llegaron a quererlo. Y  César-Carrizo le de­
dicó en "Nosotros” una bellísima página. En ella 
decía: “ Yo podría escribir una novela increíble con 
las confidencias sentimentales, políticas y revolucio. 
narias de Ismael Urdaneta. En verdad que la merece, 
porque era un personaje central, un tipo extraño, 
aventurero, esgrimista, dadivoso, músico y, sobre 
todo, hidalgo.” ¡ Escribir una novela! ¡ Sí que lo po­
dría Carrizo, hoy más que nunca, al enterarse, quiz-' 

por « te  artículo mío. de 
que I s m a e l  Urdaneta fué 
novelesco en su r e a l i d a d ,  
más inverosímil que la vida 
ficticia de ningún personaje^ 
de novela; ¡pues Urdaneta 
resucitó! Acaba de testimo­
niármelo Leopoldo Dur an,  
poniendo en mis manos uno 

„ de los últimos números de 
* “ El Figaro” , revísta ilustra, 

da de la Habana, la que in­
serta “ 0  Martirio de la Es­
peranza” , tres sonetos pre­
cedidos de una breve misiva 
del bohemio. Debajo de esas 
lineas que firma- como lo-s 
sonetos, el andariego y be­
licoso poeta puso : “ Sidi Bel- 
Abbe, Argeria, marzo, 1910” . 
y al pie de los sonetos, jmn. 
to a su nombre, es-to otro : 
"Ejército fraArés de Orien­
te, 1919.”
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